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EDUCACION DE LAS HIJAS. 

Se debe dar, desde la mas dorna edad, 
á b~ ·hija~, iu~as prcJ>arath·as sohre Ja edu­
cacion que han de recibir mns adelante; esto 
f'erá muy fácil h~tccrl" la pro¡,ia madre, al 
tiempo mi:uno que las J>rodiga los cuidados 
y ternuras de !iU cura~on; debe hacerles en­
tender qu~, todos los adornos del arte no 
suponen un bledo, sin el adorno brillante 
dt'l alma; y que ese precioso aderezo deben 
obtem·rlo por medio de una educacion que 
les lMga conocer á su Dios, que las ha cria· 
do, y ts con~erva la. vida; y qu~, habién· 
dola~ ~echo, á las madres, responsables de· 
pcsittu·ius d~ sus almas, es preciso que las 
vvch :w á J)ios por el camino de la educa­
ci,m ruur~t: deben las madres desde esa edad 
hab~~~.: a sus hija!! de las ventajas que dis· 
fruhm las UÍÍlas que f.C dejan conducir con 
dodlidad llor Ja senda dtl h~nor; hacerles 

conocer los defectos que las harán odiosas 
á lasociedad; éinspirarlesamorá todo cuanto 
contribuya. á hacerlas amables: para. esti­
mularlas será. muy útil ponerles modelos de 
conrparacion; pero ucoando do muchas pro• 
. cauciones, para que el eorazon no se cebe 
en el bJjo \·icio de la envidia bá~ia á las 
que sean apreciables por sus virtudes; ni en 
odio hácia. á las que tienen dt>fectos: debe la 
madre desde ese momento hacer q•1e sus 
hijas aborrezcan al vicio, huyan de las que 
los tienen; mas que, las compadezcan y 
bagan todo el bien que les sea posible. 
¿Hará jamás un papel mas propio una 
muger, ni aparecer& mas dignament~ colo· 
coda que en esos momentos en que la ter­
nura maternul ¡¡o espresa en el tono de la 
moral, hablando al eorazon de sus hijos 1 
e Qué placer gera preferido al que siente 
una. madre tn1-truida,. cuando so!! ocntln. de\ 

cultivo del entendimiento y de J .. .-...... w·~ .. :. n 
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intelectual de aquellos que forn1ó, y nutrió 
dentro de sf misma l •• •. A la. verdad, .. que 
no puede la magestad de una mt~ger osten­
tarse nunca con mayor dignidad: no, nun· 
ca la muger est!l mn..•; bien colocada: nunca 
brilla con mayor esplendor la tea de sus pre• 
rogativas que en el trono domestico, repte• 
F.entando en él, el asilo de laa virtudes, por 
el cetro que tiene en sus manos simbolizado 
en la moral y la religion: ¡ cetro invenci· 
blc!: que no será quebrantado con toda la 
fuerza de los vicios 1 ••• ¡ Qué hermosa seria 
la sociedad si fuese decorada en su interior, 

por cuadro¡ tan agradables l t r ¡ Qué llla­
cer causaría al hombre observador, de tener­
se en cada casa; en cada famiHa, y hallar 
sietnpre objetos en que recrear su alma 
sensible f l 1\las ¡ Ay 1 que no lo podrá 
lograT e\ que, en otros paises, haya gozado 
esos placeres, que nacen de las virtudes del 
sexo bello: no; él debe retroceder de los 
umbrale.; que le muestren la entrada a cier­
tos y ciertos hogares, y cuyos techos anun· 
cían una próxima ruina, porque los cimien· 
tos bambolean por hallarse asentados sobre 
la inmoralidad mas estupenda: y donde no 
hallará sino madres que han arrojado sus 
titulos sagra.dos en manos debilitadas por la 
ignorancia y por la inmoralidad. 

(Continuara.) 

Continúa el ari'iculo LttJ'o. 

: Qué honorílic{t, que digno de alaban­
Z!l scr1a 1)ara las seüoras esperar siempre de 
sus esposos el tono que t!eban tener sos ador­
nos ! y que de sus rn'ldtostos labios se oyeran 
las !iguientes ¡>alabras (cuando algunas de 
las milenart'ns le echasen en rostro. que su 
trage no era á la moda .lal, ó cual, "mi 
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esposo no es afecto á esa ó á aquella moda? 
no gusta de las modas que arruinan la~; fami­
lias ; y yo soy de su opinion :" que á otra se 
¡, oyera contestar á las personas que de puro 
ignorantes y ociosas quieren gobernar las 
casas agenas, y hacer de un loco ciento ; "yo 
no usaré modas que pongan con el tiempo á 
mi esposo á las puertas de la deshonra; no 
quiero verlo cargar el enorme peso de las 
ditas: no usaré modas que paralizan las 
especulaciones de !U comercio, al contrario 
las fomentaré con mi economía, y con mi 
industria. ¿De qué me servirá lucir aho· 
ra, derrochando lo que en la edad mas avan­
zada he de necesitar precisamente, para vi­
vir con decencia:" ¡ Ah! ¡qué corona tan 
luminosa cercaría la frente de una esposa 
que asi raciocinase!! •••• mas, ¿ podrémos 
esperar tales contestaciones eu aquellas que 
han recibido una educacion vulgar l no: 
estas y otras reflexiones se oirán solamente 
de aquellas damas que han recibido en su 

educacion lecciones bien espHcadas, y ma­
ximas solidas de moralidad. ¿Como podria 
esperarse que una muger se duela de los su­
d~Jres que vierte el hombre J>ara conseguir 
la subsistencia de una crecida familia, y de 
los compromisos en que podria colocarlo la. 
falta de ot'den y economía, si nunca oy6 de 
la. boca de su madre, de qtJe modo debía 
conducirse en su estado de ca~ada? •••• ¿Si 
jamás vió ni oyó otro ejemplo que el de 
continuas guerrillas y riñas, causadas por 
las aspiraciones desmedidas de sobresalir á 
otras, en los adornos y las galas, y querrer 

alternaT con las personas mas acaudaladas de 
sn tie10po?. 1 •• Sería pretender un imposible 
querer que los hijos del cangrt>jo anden al 
contrario que el padre. Por esto una madre, 

que lo sea en toda forma, debe poseerse bien 
del lugar que ocupa, y evitar que sos hijos 



la aeusen de ser la causa. de su desgracia. 
Ténganlo entendido la¡ madres, que no serán 
todas las lecciones del mundo capaces de des• 
truir )as impresione¡ del ejemplo que ellas 
den : si este es bueno, bueno será el resul­
tado ; pero sí por desgracia es malo. ¡ Ah! 
infelices hijos •••••• 

(Continuará.) 

AMOR A LA PATRIA. 

(Continuaeion.) 

Por este sagrado amor á la patria las 
mugeres de la. antigUa. Roma, las de Atenas, 
y otras mucha~, sacrificaban lo que mas 
querido tcnin sobre la tierra: los hijos, que 
es lo que mas se ama, era para el1as el mas 
precioso don que presentaban en holocausto 
~mte las aras de la patria; ellas mismas los 

em1mjaban al campo de batalla; ellas mis· 
mas los ar.imahan á morir por ella: ellas 
mismas les presentaban las armas exortán ... 
dolos con los discursos mas energicos para 
morir por ella. Hubo madre que dijo a su 
propio hjjo al entregarle el escudo-tomalo, 
y vuelvelo á traer, ó que te traigan sobre él; 
porque era costumbre entre los Lacedemonios, 
traer sobre sus escudos á los que habían 
muerto en la accion peleando con bizarria, 
_~ti saber otro madre que uno de sus do11 
hijos babia muerto con glllria en 1a batalla, 
pronuncie$ estas palabras :-No me admb·o, 
era mi h(fo: sabiendo des pues que su segun· 
do hijo había salvado la vida huyendo co­
bardemente, dijo con indignacion-si'n duda, 
no era ltijo mio. Otra madre que tenia en 
el ejército cinco llijos, deseosa de saber aJgo 
de la. batalla, preguntó á un ~sclavo, ¿qué 
hay de nuevo? este le respondió, vuestros 
cíuco hijos quedan muertos.-Vil esclavo, 

replicó ella indignada, ¿es eso lo que te 
pregunto yó? Seüora, dijo, nosotros somos 
los victoriosos: entonces corrió al templo 
esta muger á dar gracias á los Dioses. Otra 
madre viendo caér muerto á su hijo primo· 
génito, en el mismo Jugar que ella le l1ahh1. 
señalado en el sitio de una ciudad, gritó 
inmediatamente, que venga aquí el segundo 
á reemplazarlo J parece que estos hechos 
ofenden ó ultrajan á la naturaleza, mas no 
es así; pues ella misma dicta e:tas acciones 
de generosidad, haciéndonos preferir lasa\­
vacion de la patria á todo ••• y que el amor 
paternal, siendo el mayor de todos los amo­
res, ceda su Jugar al de ta patria. 

¡ Cuan grande, cuan exeel~o,­
Amor patrio te vuelves, en el pecho 
De una débil mortal !! 
¿Cómo és quelamuger, á quien naturaleza 
Colocó 2n una e~rcra limitada, 
Resiste ese gran fuego en que, abrasada 
Se consume anhelosa. é impaciente? ••••• 
Mas ¡Ah! que en valentía es eminente: 
Ella no rinde l'ida 10lamer.te, 
Coma la rinde el hombre, siempre fuerte; 
Ella con energía, con l'alor, con c.:>rage, 
Sacrifica en tus aras lo que le es mas &mable, 
La que vida en si propia tubo vida, 
LafJida t¡ue en su sangre fué nutrida. 

AMISTAD. 

(Continuacion.) 

Es ind:spensable al hombre tratar coo 

los demas hombres; no se puede vivir sin 
asociarse los unos á los otros; son las delicias 
de la sociedad muy a>ropias al corazon del 
hombre; estos gozCíl, cuando no son mezcla· 
dos con las miras rastreras del vil interez, son 
los únieos que hacen np"'tccer la v\da, 7 
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mirar eon hon-or la muerte: por estos gozes 
el hombre se muestra afanoso desde que 
nace, puede decirse: un nii1o nos mostrará 
en sus ademanes la incHnacion de su corazon 
ñ. gozar de los ataps de su~ iguales:-Yease 
i un niño de seis meses en Ul\ circulo de 
gentes mayores, y que entre ellos baya un 
chico; no fijarA sus ojos en las prinleru; él 
se esforzará á. de~prenderse de lo¡ brazos de 
quien le tenga, para an-ojarse sobre su igual, 
eon mil demostraciont's de alrgrio, muy 
significativa y candorosa: yá desde esa tierna 
edad, la naturaleza misma i1npele a Ja 
criatura á asociarse con su semejante; yá. 
como sabia le hace elegir á su igual; dándo­
!lOS en esto una buena lecciou á loa que tra· 
t mtos con las personas que uo son, como 
. 'lomos. (Continuará.) 

54 

No contareis por amigos 
A los que en la. ad\·crsidad, 
Con subtcfugios cobonesten 
Huir de vuestra amistad; 
El amigo que en ¡t\ mesa 
Liwnjas dice agradables, 
Lo hace solo porque sean 
Sus ventajas nnu durables. 

El amigo verdadero 
Mucho oye, mucho calla, 
Y E>n ¡,re\•cnir 1·uestros males 
Su felicidad se afana : 
Vuestro credito sostiene, 
Vuestras virtudes pnblí<"a, 
Y á ocultar vuestros defectos 
En el público se BJ,lica. 

Os adt·ertirá. en secreto 
l.o qut' dañe á 1·uestro honor, 
De vuestras dtbitidades 
A nadie bara ¡¡a hedor; 
'frabaj:trá c•>n c<;n~tr.t:cia 
)

1orque gozel'S de rrpo~o, 
Y en ''uest_rn felicidad. 
Hará consistir su gozo, 

VARIEDADES. 

Ra.tgo de amor filial. 

tT n mozo natural de Roye se había esca• 
pado de ca..• de sus padres, y sentado plaza 
en tropas C!trangeras. Vuelto por la guerra 
al lugar de su nacimiento, e&te mismo era 
talado, y los naturales buscaban un asilo en 
la iglesia; pt-ro el ca pitan que mandaba á 
Jos enemigos la hizo inmediatamente incen• 
dinr. No putliendo el joven ver sin horror 
la cjccucion de orden tan bárbara, el amor 
de Ja patria le hizo salir de la fila, á pesar 
de la ¡>rohibieion de su gefe, y abrir la puerta. 
de la iglesia, para facilitar a Jos infelices el 
medio de escapar de las llamas. La. primera 
que se le presento fue una nmger desfigurada 
del fuego; la mira con atencion, y reconoce 
en ella. á. c;u madre, que igualmente le oh .. 
serva. y esclama : ¡ ay ! ¡ mi hijo ! El joven, 
&in responderla, se arroJa á sus brazos • 

El comandante., cada vez inhumano, 
Je manda que tleseehe de sí á aquella muger; 
pero la naturaleza (>Uede mas que sus órde­
nes, y no le permite el separarse de su ma­
dre. U u tigre toe habria enternecido en !OC• 

mejaote caso, mas eJ oficial, que se vé de• 
sobedecido, se irrita ; y dominado por el 
furor, hace que Ius do$ sean arrojados al 
fut-go, donde el picardo tnuerc al fin entre 
los brazos de su madre, martir de los mas 
vh·os y tiernos sentimientos de la unturaleza. 
t:neas, que consiguió sacar á f.U padre del 
incendio de su patria, fué sin duda mas feliz, 
¿ pero merecerá por Cbto ntas ternura : 
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